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E L O G I O 

D E L C A R D E N A L D, P E D R O GONZALEZ DE MENDOZA, 
¡•sio w ti i'f. D. ten Aiienza, a ¡3 r M tara dil:íh m tenor s o fl ais 3 & fes d» 1?77, 

Espec tácu lo admirable da esta noche el Ateneo de Guadalajara, 
inaugurando por primera vez en su seno las veladas literarias. Grato 
suceso embarga boy de júbi lo los corazones de sus individuos, al 
congregarse en este sitio para solemnizar el feliz natalicio de uno 
de sus más preclaros hijos, de uno de sus m á s sabios varones, de 
uno de sus más ilustres prelados, del Gran Cardenal de España. Don 
Pedro González de Mendoza. Nuevo foco de luz intelectual y de es­
piritual esparcimiento ofrece en este instante el Ateneo & sus ilus­
trados socios, buscando, en modestas veladas instructivas, el eficaz 
es t ímulo de unir sus entendimientos con la generosa aspiración de 
alcanzar la verdad, mediante la ciencia, y de fundir sus corazones en 
el ardoroso sentimiento de cantar entusiastas las glorias de sus es­
clarecidos antepasados. Los pueblos que así renacen á la vida de la 
inteligencia, á la vida del progreso, á la vida del adelanto social, 
promoviendo estas festividades literarias, dan un bello testimonio de 
que para ellos no ha sonado la hora de su fatal decl inación; antes por 
el contrario, manifiestan con su v i r i l esfuerzo, que son todavía d i g ­
nos de contarse entre los pueblos cultos y civilizados. Guadalajara, 
esta noche, ostenta con plácido contento é hidalgo orgullo, que es la 
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patria nativa del gran Cardenal Mendoza, honra de E s p a ñ a y gloria 
del mundo. Guadalajara, esta noche, alegre con ese fausto recuerdo, 
se engalana con los inmarcesibles laureles de uno de sus egregios 
hijos,1 y festeja, como tierna madre, en esta sencilla velada, el an i ­
versario dichoso del insigne prelado que vio su luz primera el 3 de 
Mayo de 1428, dentro de sus blasonados y vetustos muros. L a figura 
del gran Cardenal, llena p á g i n a s hermosas de uno de los per íodos más 
poéticos de nuestra r ica historia. L a epopeya encantadora del reinado 
de Fernando é Isabel, esmaltada se halla por rasgos los más brillantes 
de nobleza, sab idur ía , virtud y he ro í smo de nuestro eminente prela­
do. Director ául ico de la g ran r.eina de Castilla, supo armonizar en su 
dist inguida carrera pol í t ico-rel igiosa la severidad de su ministerio, 
con el espí r i tu caballeresco de su siglo; y con el g u i ó n de primado en 
la mano, la caridad en sus acciones y la palabra evangé l i ca en sus 
labios, impulsó favorablemente su agitada época por el verdadero 
camino de la i lus t ración, del bien y perfeccionamiento social. Simbo­
lizados en él la cor tes ía , el valor y la generosidad, fué la s impá t ica 
personif icación de las dos poderosas ideas que dominaron el postrer 
aliento de la entonces espirante Edad media; el he ro í smo devoto y 
caballeresco en los esp í r i tus ; la fidelidad acendrada á su Dios, patria 
y Rey en los corazones. E l objetivo constante del gran Cardenal, el 
ideal querido de todas sus empresas, fué siempre ver libre su patria 
de moriscos, á rabes , j ud íos y d e m á s gente e x t r a ñ a que, d u e ñ a hasta 
entonces de las más fértiles provincias b a ñ a d a s por el pintoresco Bé-
tis, impedían con su conquista establecer la ansiada unidad nacional 
y dificultaban realizar su completa emancipación é independencia. Su 
profunda 16 religiosa, su lealtad acrisolada á los monarcas de A r a g ó n 
y de Castilla, su apasionado car iño á su altiva y cristiana E spaña , 
hicieron del gran Cardenal un dechado de buenos y fieles caballeros, 
u n resplandeciente espejo de justos y valerosos adalides, un acabado 
modelo de nobles y virtuosos patricios. Estrechamente unidas la re­
l igión, las letras y las armas en ese tiempo de continua renovac ión 
polít ico-social , vino á ser D . Pedro González de Mendoza el m á s per­
fecto tipo del guerrero, del sabio y del prelado, que con la cruz redi­
me y conquista, con la espada vence y domina, con la recta pruden­
cia ordena y dirije. E n lucha incesante la raza á rabe con la espa­
ñola, el pueblo del desierto con el sucesor del l a t i no -ge rmán ico , 
la rel igión mus l ímica con la cristiana, el Corán con el Evangel io , 
una civi l ización local y de fuerza que se vá, con otra civil ización de 
fraternidad y solidaridad universal que viene, brotaron de ese se­
cular combate la libertad para España , la g lor ia para los Reyes Cató­
licos, los honores del triunfo por su consejo y par t ic ipac ión en él al 

gran Cardenal. L a magn í f i ca i l iada española t e rminó después de 
ocho siglos de un rudo pelear, con la toma del ú l t imo y más formi­
dable baluarte morisco, Granada la bella; y en lo más alto de sus ga­
llardas torres t remoló majestuosa la plateada cruz del gran Mendo­
za donde antes ondeaba soberbio el estandarte de Mahoma, la abor­
recida media luna. España hubiera sucumbido al ominoso yugo 
agareno, si la re l ig ión, la poesía, el esp í r i tu caballeresco y el bélico 
fervor devoto de nuestros prelados, no sostuviera en la serie de esos 
sangrientos siglos, con su incansable celo y brioso ejemplo, el inque­
brantable án imo de los por otra parte indomables españoles , conver­
tidos de ordinario en már t i r e s de su patria, de su Dios y de su Rev. 
Con estas creencias y sentimientos pu r í s imos de bravura y libertad, 
avivados por el genio cristiano de nuestros prelados, supieron hacer 
valientes á los m á s t ímidos , nobles á los m á s humildes, caballeros á 
los más arrojados, guerreros á los m á s pacíficos: y en esa borrascosa 
pero inmortal reconquista de ochocientos años , asombraron al mun­
do con sus famosas h a z a ñ a s , sus nunca vistas proezas, sus grandio­
sas y sorprendentes acciones. González de Mendoza y la Reina Isabel 
fueron dos sublimes genios que en esa edad de r e g e n e r a c i ó n social 
se unieron é identificaron para salvar á España de su anterior abati­
miento y lamentable ruina. González de Mendoza y la Reina Isabel, 
con su pro tecc ión decidida al g e n o v é s Colon, hicieron surgir del fon­
do de los mares un nuevo mundo, que vino á ser la joya m á s preciosa, 
el mejor florón de la prepotente corona de Castilla. 

Esos dos ilustres genios, enlazados en la soberana inspi rac ión del 
bien de su patria y de sus pueblos, hicieron prosperar las letras, las 
artes, el comercio, el progreso moral y material: y bajo su doble man­
to de p ú r p u r a y a r m i ñ o , aparec ió fecunda la paz públ ica , y cual den­
te aurora de bonanza pujante y vigorosa, la anhelada unidad rel igio­
so-polí t ica en nuestra querida España . Tala vera, Quiroga, Cisneros, 
González de Mendoza, con otros mi l Obispos y Cardenales, ayudaron 
á conseguir esa honrosa victoria , y fueron eco fiel y enca rnac ión 
constante de su puro amor por tan acariciado ideal. Ellos, por alcan­
zarle, emplearon su poder ío , r iqueza, talento y generosidad en aque­
llos pasados tiempos, como en los actuales ejecutan sus sucesores 
cuanto pueden en beneficio de su té y de la civil ización. No hay, en 
efecto, pa í s alguno, que no ofrezca evidentes pruebas de esa gene­
rosidad, riqueza y poder ío . 

Echad una mirada por el ámbi to de nuestra España , y no en­
contrareis un pueblo, una aldea, un camino, una ciudad, donde no 
brille explendorosa la munificencia de esos opulentos personajes. 
Toledo, Sevilla, Granada, Salamanca, León, Santiago. Burgos, A l c a -
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l a , son, con sus catedrales, palacios, colegios, hospitales, seminarios 
y .universidades, lenguas eternas que publican las maravillas creadas 
por el espí r i tu cristiano de esos p r ínc ipes de Ja Iglesia. Roma, Mi lán , 
Venecia, Colonia , .Par ía , Strasburgo y otras infinitas, con sus moles 
inmensas de pórfidos,, m á r m o l e s , pinturas, estatuas y relieves, pre­
sentan á la vista del viajero asombrado los prodigios de su protector 
entusiasmo por las artes, de su encendida pas ión por la belleza p lás ­
tica, de su vivís imo amor por la positiva cultura de los pueblos y na­
ciones. Sembrada está la Europa de colosales monumentos levanta­
dos por la i lus t rac ión de esos grandes dignatarios del civi l izador ca­
tolicismo. E l Cardenal Mendoza, noble por su cuna, señor por su fa­
mil ia , caritativo por su v i r tud cristiana, expléndido por naturaleza y 
educac ión , sabio por su talento, soldado por su feudal o r i gen , dejó 
t amb ién en los pueblos donde ejerció su espiritual j u r i s d i c c i ó n , me­
morias piadosas de su compasivo corazón. E l colegio de Santa Cruz 
de Valladolid, fecundo seminario de Obispos y letrados; el hospital 
del mismo nombre en Toledo y otras muchas obras de misericordia 
que hizo á sus diocesanos y feudatarios, testimonio fueron de su ex-
pontáneo amor al saber y de su e n t r a ñ a b l e caridad hacia el pobre y 
desvalido. ¿Veis allá el asilo de huér fanos erigido en Valladolid á fa­
vor del desg-raciado y del que gime bajo el peso del infortunio? pues, 
ese asilo, ese lugar de reposo y dulce consuelo, es hechura santa del 
( i rán Cardenal. ¿Contempláis aqu í concluida y a la portentosa cate­
dral de Toledo? pues en ella admirareis igualmente la p r ó d i g a mano 
del Gran Cardenal. ¿Observáis en todas partes al magnate derraman­
do beneficios, al procer enjugando l á g r i m a s y vertiendo tesoros de 
bondad por dó va? pues ese procer generoso, ese magnate caritativo, 
es el Gran Cardenal. 

Guadalajara conserva asimismo indelebles recuerdos de su lar­
gueza y venerable piedad. E l socorro :de sus pobres y desgraciado* 
diocesanos estuvo fijo en s ú m e n t e como natural mani fes tac ión de su 
ilustrado y virtuoso carác te r . Y no podía suceder otra cosa, teniendo 
en cuenta que Guadalajara fué la casa solariega de los altos y pode­
rosos Sres. Hurtados y González de Mendoza. Capitanes esforzados 
salieron de esa i lus t r í s ima Casa. Prez de la misma fueron los I ñ i g o s , 

. Diegos, Haros, Tendidas, Santillanas é Infantados. Timbre refulgente 
de su excelso escudo, fué el Gran Cardenal Mendoza. Los pueblos 
que engendran héroes en vir tud, armas y letras, como el Consejero 
de Isabel, no pueden perecer; su inmortalidad la llevan y trasmiten 
con la inmortalidad de sus célebres personaje,;. Decaen a lguna vez: 
oscurecen la majestad de, sus l impios blasones por a l g ú n tiempo, 
pero su veneranda t radic ión , sus inmaculados timbres, vuelven otro 
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dia á darles nuevo bril lo, nueva vida, nuevos bell ís imos esplendore.-*. 
L a iglesia, las armas y las letras, fraternizaron siempre cordialinente 
en Guadalajara en sus más preclaros hijos. L a inorada de los Me. i -
dozas é Infantados fué nuestra ciudad; en ella t a m b i é n nac ió , vivió 
y mur ió el Gran Cardenal. Por uno de esos secretos designios do la 
Providencia, nuestro A T K X R O ha venido á ocupar esa misma morada. 
Y es que Guadalajara, señores , no quiere olvidar sus pasadas gran­
dezas; no quiere perder el valioso legado que recibió de sus nobles 
ascendientes. L a civil ización, en su progresiva marcha, solemniza al 
presente con respetuosa gratitud las revelantes cualidades dignas de 
loa que u n dia adornaron á los iniciadores y propagadores de aquella 
en lo pasado. E l genio, la vir tud, el he ro í smo, honrados son en todos 
tiempos por las g-encraeiones sucesivas, y el fuego sagrado que en sí 
encierran las singulares dotes que subliman la humanidad, obligii á 
los pueblos á ser siempre grandes, siquiera en ocasiones y per íodos 
tristes aparezcan pequeños y abatidos. Guadalajara, al recuerdo del 
Gran Cardenal, intenta salir hoy de su pobre apática, existencia, y 
desea resucitar, con la estela luminosa de ese noble recuerdo, de su 
g a l v á n i c a pos t rac ión . Señores : Político consumado el Gran Cardenal: 
prelado augusto, c ampeón esforzado, consejero sagaz y prudente, 
v a r ó n insigne en letras, gobernador justiciero y clemente, su nom­
bre fué colocado cual Triada regia al lado de los m a g n á n i m o s mo­
narcas Fernando é Isabel. Tercer Rey de Castilla, s e g ú n Angler ia , 
cubr ió su p ú r p u r a Cardenalicia con el t í tulo de Grande, y su histórica, 
figura destaca en nuestra patria hispana como astro c la r í s imo del s i ­
glo X V . Honor, pues, á ese exclarecido hijo de Guadalajara. Saludé­
mosle hoy con respetuosa venerac ión y regocijo. Conmemoremos 
esta noche el 'i de Mayo de 1428 , dia en que nació el. Cardenal Men­
doza. Sintamos con honda, pena el 11 de Enero de 141'5, dia en que 
m u r i ó . Alen témonos , empero, con la cristiana esperanza de que sus 
muchos merecimientos le h a b r á n alcanzado la eterna bienandanza, 
('(debremos todos los a ñ o s esta fiesta literaria, en loor suyo, y Gua­
dalajara, humilde en la actualidad por las vicisitudes de los tiempos 
y las cosas, sab rá elevarse hasta la altura gloriosa que tuvo en el s i ­
glo X V ; hasta la grandeza del Cardenal I). Pedro González de Men­
doza, honra, timbre y prez de nuestra ciudad, en la cual nació y 
m u r i ó , y de nuestra católica España , á la cual i lustró con sus inmor­
tales obras y v i r tudes .—l í i : DICHO. 
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AL GRAN CARDENAL DE ESi'ANA 

DON PEDRO GONZALEZ DE MENDOZA, 

Remllidü per ti m co r re f i í sa l B, lariaao Laüa, v leída ta la velada lüfraii» toltkaáa ti dia 3 de ií¡s.) 

L a admirac ión que me inspira 
la veneranda memoria 
(pie de ti guarda la historia, 
dará un acento á m i l i ra 
que será un canto de glor ia . 

Canto pobre y desigual; 
que aquella grandeza suma 
me infunde respeto tal, 
que temo yo con mi pluma 
manchar su bril lo inmortal . 

Aquel brido, que del sol 
emula el puro arrebol, 
y que grato se derrama 
en todo pecho que inflama 
la luz del nombre español . 

Esc bril lo, que la aureola 
es de la tierra española , 
el genio que nos inspira, 
fuego donde se acrisóla­
la virtud (pie ama y admira. 

-Magnánimo corazón , 
ciencia que á la fé no daña , 
esos los t í tu los son 
por los que eres con razón 
el gran cardenal de España . 

Br i l la r é n t r e l a s estrellas, 
que en el ancho firmamento 
esparcen sus luces bellas, 
no es celebrado portento, 
es lucir como una de ellas, 

Más entre los arre boles 

y r iqu ís imos destellos 
bril lar de dos grandes soles 
honor de los españoles , 
es ser tan grande como ellos. 

Tú en la pa t r ió t ica lid 
c iñes glorioso laurel , 
y de nuestra fé. adalid, 
quieres de z izaña infiel 
l impiar la tierra del Cid . 

T u mano sagrada quita 
su impureza á la gentil 
mahometana mezquita, 
y trueca en ciudad bendita 
la ciudad de Eoabdil . 

E n tí t ambién de Colon 
halló noble pro tecc ión 
aquel e n s u e ñ o profundo, 
en cuya revelac ión 
palpitaba un nuevo mundo. 

Quizá sin t í , muda, yerta, 
allá en el mar escondida 
sin fé, sin Dios y sin vida, 
su faz ostentara muerta 
Amér i ca envilecida. 

Acaso bor rón indino 
nuestro honor por tí no empaña ; 
por t í el g e n o v é s marino, 
su magní f ico destino 
unió ai destino de España . 

Grande cu la. paz y cu la guerra, 
prudente y sabio doquier, 
Mendoza, tú debes ser 
adorado en esta tierra 
que vio tu cuna mecer. 

Que si es honra de la historia 
honrar tu clara memoria, 
y tu ciencia y tu piedad, 
es g lor ia de esta ciudad 
d abrazarse á tu gloria . 
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LA GRAVITACION UNIVERSAL, 

Newton fué el primero que e n u n c i ó esta ley natural, haciendo ver 
que los cuerpos materiales parecen atraerse en razón directa de sus 
masas é inversamente al cuadrado de sus distancias: de tal ley es un 
caso particular la fuerza llamada de gravedad, por la cual se repre­
senta la a t racc ión que nuestro planeta parece ejercer sobre los cuer­
pos que le rodean. Este magní f ico descubrimiento puso á Newton en 
disposición de interpretar y conocer los movimientos y perturbacio­
nes de los planetas, la marcha de los cometas, la figura de la tierra, 
las marcas del Ücceano, la precesión de los equinoccios, el desplaza­
miento de los nodos de la luna, etc., misterios impenetrables antes 
que él llegara á analizarlos. 

Posteriormente, la ley de la g rav i t ac ión se ha enunciado de una 
manera muy distinta á la indicada por Newton. Algunos físicos mo­
dernos han creído ver en dicha ley una propiedad in t r ínseca de la, ma­
teria, la a t racc ión , y lian llegado á enunciarla diciendo: dos cuerpos 
materiales se atraen, en razón directa de sus masas y en razón inver­
sa del cuadrado de las distancias. Tal locución es e r rónea , pues ade­
más de atribuir á la materia la propiedad de la a t racc ión , lo cual es 
muy discutible, supone que, Newton opinaba de esta manera, cuando 
por el contrario, él mismo declara en el libro de los Principios, que 
considera á la a t racc ión universal como un hecho que se verifica se­
g ú n las leyes indicadas, mas sin averiguar la causa, que él presume 
pueda tal vez ser debida á la existencia de un fluido suti l , capaz de 
atravesar los cuerpos sólidos y acumularse en su interior, y cuya i n ­
te rvenc ión acaso podr ía explicar varias de sus propiedades físicas, 
como la cohesión, la impenetrabilidad, la afinidad, las atracciones y 
repulsiones eléctr icas ó m a g n é t i c a s , la pesantez, la a t r acc ión de los 
cuerpos celestes, etc. 

Newton, como Euler , como todos los filósofos dignos de tal nom­
bre, sólo ha podido ver en la materia, la inercia en primer lugar . 
un uomnieutoprimitivo, causa de todos los d e m á s , y finalmente la 
imposibilidad de aduar donde no se /¿alie. 

Si Newton no hizo otra cosa que presumir la existencia de un ti n i ­
do e téreo, como causa del fenómeno de la g r a v i t a c i ó n y de tantos 
otros, que la física analiza, Lesage, á mediados del siglo anterior, 
fué mas allá. Apoderándose de las ideas s i s t emát icas de V a r i g n o u v 
de Fatio de Duil l ier , las desenvolvió diciendo: «que en las regiones 
del espacio exis t ían corpúsculos (que él llamaba ex Ir a-¡¡muda nos . 

moviéndose en todas direcciones y con una excesiva rapidez, cuyo 
conjunto cons t i tu ía c\fluidograi-i/ico: por lo tuuto, un cuerpo ún ico , 
colocado en medio de tal oéeóano de corpúscu los móviles , permane­
cer ía en reposo, por hallarse igualmente impelido en todas direccio­
nes: por el contrario, dos cuerpos deber ían marchar uno hacia otro, 
puesto que, ocu l tándose r ec íp rocamen te , sus superficies anteriores. 
(') frente á frente, no podinu ser chocadas por corrientes del fluido 
gravíf ico y sólo lo serian sus superficies posteriores.-

Euler , t ambién admi t í a como cierta la existencia de una materia 
sumamente siítil, que por su movimiento se hallaba dotada, de uua 
fuerza, capaz de mover á los cuerpos en sentido descendente y di! 
producir todos los fenómenos de la gravedad: segun 61, todos los 
cuerpos graves se hallan atravesados por esta materia suti l , que pasa 
libremente a t ravés de sus poros, sin que éstos poros ocupen toda la 
ex tens ión de los cuerpos, que es tán formados de una materia propia, 
á t ravés de cuyas pa r t í cu las la materia sutil no puede pasar. 

Laplace, al ocuparse de esta teoría , no sido admit ió la existencia de 
un fluido gravifieo taimo muy probable, sino que llegó á suponer se­
r ía admisible una velocidüad de p r o p a g a c i ó n de la a t racc ión , ocho 
millones de veces mayor que la de la luz. 

Finalmente, Boisbaudrau sostenía que la pesantez era sólo debido 
á las vibraciones longitudinales del éter. 

De esta breve r e seña h is tór ica se desprende (pie, desde la época 
en que el célebre Newton dio á conocer la, existencia do la gravi ta­
ción universal, continuamente ha preocupado á los filósofos la cansa 
probable de tan magnifico fenómeno. Echase de ver t ambién que to­
das las teor ías emitidas, atribuyen ú la existencia de un fluido espe­
cial , la causa de la g rav i t ac ión ; pues desde la mera inducc ión que 
Newton tuvo de la existencia de tal fluido, hasta la hipótesis de Bois­
baudrau. ademas de admit ir como real dicho fluido, le suponen pro­
piedades especiales. 

Más la hipótes is de un fluido particular como causado la gravi ta­
ción, si por una parte se hallaba de acuerdo con las ideas dominan­
tes de la época (ideas que han llegado hasta, nosotros; que a t r ibu ían 
los fenómenos de la luz, los del calor, los de la electricidad y los' del 
magnetismo, á la existencia de otros tantos fluidos especiales y dis­
tintos, por otra se reconoció su insuficiencia, pues no se llegó á ex­
plicar la g r av i t ac ión como pudieron explicarse los demás fenómenos 
físicos con el auxilio de los fluidos imponderables. 

Hoy ha sido casi unan Unen te desechada la compleja teoría de 
los fluidos imponderables, y en su lugar es admitida la doble h ipó te ­
sis siguiente: 1." La existencia de un fluido único , imponderable. 
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muy elástico, de una densidad excesivamente p e q u e ñ a , esparcido por 
todo el universo y que atraviesa las pa r t í cu las m á s pequeñas de los 
cuerpos; se le donomina éter y sus elementos se suponen todos igua ­
les. 2." L a existencia tte una materia, que forma todos los cuerpos 
existentes en la naturaleza, visible y tang-ible, es decir, apreciable á 
nuestros sentidos. E n esta doble h ipótes is , se admite a d e m á s que los 
á tomos del éter y los de los cuerpos, se comunican mutuamente 
el movimiento que poseen, y que de estas trasformaciones y cambios 
de movimiento resultan todos los fenómenos físicos conocidos; esto 
es lo que sostienen Grove, Tyndal l , Secchi, Mayer, Helmholtz y otros 
célebres físicos. 

Esta hipótesis moderna, muy parecida á las ideas de Galileo, 
quien solo ve iacn la naturaleza materia y movimiento, establece la 
correlación y unidad de todas las fuerzas y fenómenos físicos, com­
prendiendo todas las leyes particulares que los r igen en la ley me­
cánica general de la conservac ión del movimiento y de la materia. 

Necesario es, pues, explicar, con ayuda de tal h ipótes is , el fenóme­
no de la g rav i t ac ión universal; el de las afinidades qu ímicas y atrac­
ciones moleculares, como ya se explican ó empiezan á explicarse los 
de la luz, calor, electricidad y magnetismo; m á s si posible ha sido 
hacerlo así en estos úl t imos, pues en r igor de su anál is is ha nacido y 
tomado cuerpo la moderna hipótes is , no sucede lo mismo respecto 
de los primeros, para cuyo examen nos es necesario conocer esen­
cialmente la const i tución molecular de los seres naturales, especie 
de mundos pequeños no menos maravillosos que el mundo planeta­
rio, pero de una complicación infinitamenie mayor, en los cuales 
millones de par t í cu las , invisibles para nosotros, ac túan entre sí á 
distancias tan excesivamente pequeñas , que escapan á toda medida. 

R A M I R O un B U U N A . 

• 'Se contbvmrá.) 

EL PLANETA MARTE. 

Es tan limitada la estera de actividad en que se mueve el hombre, 
que solo consiguen, en general, fijar su a tenc ión y sostener su i n ­
terés los sucesos ó fenómenos que se verifican á su alrededor. E l m u n ­
do es para el hombre un inmenso panorama, cu el que la distancia, 
borrando los perfiles de la perspectiva, le deja reposar tan solo en los 
detallos del pequeño n ú m e r o de objetos que ocupan el primer té rmino 
•leí cuadro. Por eso los acontecimientos más graves que tienen por 

teatro lejanas tierras, nos preocupan monos, de ordinario, que los pe­
queños sucesos que se desarrollan en nuestro país , en el pueblo que 
habitamos; se habla más de una ligera desgracia, ocurrida en nues­
tra vecindad, que de la más espantosa catástrofe acaecida en la India 
ó el J a p ó n ; y aunque el vapor y la electricidad, acortando las dis­
tancias, cual poderosos anteojos, nos permiten y a enterarnos de m u ­
chos pequeños sucesos de la vida í n t i m a en remotos países , h a c i é n ­
donos, por decirlo as í , v iv i r m á s y adquirir m á s experiencia que 
nuestros antepasados, no es menos cierto, sin embargo, que la masa 
general de nuestro pueblo permanece casi reducida á los mismos 
estrechos l ímites que forman el primer t é rmino del cuadro social, 
l iemos visto comentar hasta la saciedad y con vivís imos colores los 
más insignificantes episodios de nuestra ú l t ima guerra c iv i l , al paso 
que, hace siete años , se oian en España , con indiferencia casi, los más 
sangrientos dramas de la gigantesca- lucha franco-prusiana, y en es­
tos momentos nuestro pueblo apenas para mientes en la espantosa 
tragedia que se representa en Oriente, sin embargo de ser entre las 
guerras modernas la de mayor alcance y trascendencia. 

S u g i é r e n o s estas reflexiones la absoluta indiferencia con (pie pa­
san desapercibidos para la inmensa mayor í a de los españoles loS i n ­
teresantes y cur ios í s imos fenómenos as t ronómicos que se desar­
rollan, sin embargo, delante de nosotros, en el grandioso panorama 
del espacio, sin más obs tácu lo interpuesto, sin otra pantalla, d i g á ­
moslo as í , que algunos millones de leguas. Los fínicos aconteci­
mientos celestes «pie tienen a l g ú n eco cu España , en la Tierra, son 
los eclipses de sol y luna, y aun estos úl t imos apenas si inspiran una 
fria curiosidad. Todo lo demás , es para el vulgo un sueño , una pura 
quimera. Las mismas personas ilustradas de nuestra sociedad hacen 
gala, de cierta incredulidad en estas materias, y acogen con reserva 
los incontestables resultados del cálculo en la m á s adelantada de las 
ciencias cosmológ icas , pudiendo muy bien asegurarse que. fuera del 
corto n ú m e r o de individuos que han hecho estudios especiales de 
as t ronomía , los fenómenos celestes son mirados con la más glacial 
indiferencia. 

Y sin embargo, hay ocasiones en que los «tros mundos parecen 
hacer un llamamiento á la apat ía de su hermano, el nuestro, des­
plegando toda su magnificencia en el espacio, como ha sucedido en 
el verano que acaba de espirar, cuyas serenas veladas nos lian ofre­
cido sin in te r rupc ión el m á s espléndido cielo planetario que imag i ­
narse puede, y como s e g u i r á ocurriendo en el presente otoño y 
aun en el p róx imo invierno. Júp i t e r ha campeado por largos meses 
como soberano del ciclo en nuestras bel l ís imas noebes de primavera 
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y principios de verano, hasta que, apareciendo por Oriente como r ival 
otro lucero no menos hernioso, poco á poco fué aquel descendiendo 
hacia el Occidente, hasta perder ya por completo en el pasado Agosto 
su preeminencia, ante el rojizo pero intenso brillo del planeta Marte. 
Cual si quisiera atraer sobre sí solo toda la a tenc ión y despertar del 
indiferentismo hasta a- los menos observadores, Marte lanzó tan v i ­
vís imos destellos, que varias personas enteramente ageuas á la 
ciencia, hubieron de llamar nuestra a tenc ión sobre el br i l l an t í s imo 
lucero que habia aparecido en el firmamento. Temerosos de fomen­
tar preocupaciones demasiado arraigadas todavía , nos guardamos 
de manifestarles que aquella rojiza estrella, por largo tiempo ausente 
de nuestro horizonte vespertino, que hacia su apar ic ión y de dia en 
dia se remontaba por ei Oriente, simbolizaba la guerra desde tiempos 
remot ís imos . Tan prepotente debía ser el imperio de Marte en la. ac­
tualidad, que, á la vez que Júp i t e r lucía, hacia el Poniente, el maci­
lento ¡Saturno quedaba como eclipsado á la izquierda, y hasta el pla­
neta refulgente por excelencia, Venus, s ímbolo de la belleza y del 
placer, como ave rgonzándose á. la apar ic ión del vigoroso Marte por 
el Oriente, cor r ía á scpultarsc.cn el ocaso, envuelta en los rosados 
velos del Sol poniente. 

. Marte ha quedado, pues, triunfante en el cielo, y se aproxima r á ­
pidamente á nosotros. Pronto pasará á su menor distancia de nues­
tro planeta: hace quince años que no se ha acercado tanto á la Tier­
ra. Los actuales momentos son, pues, excepcionaliueute favorables 
para su observación, y los a s t rónomos sabrán aprovecharse de ellos 
para perfeccionar su estudio y rectificar su mapa. Creemos que las 
personas ageuas á la as t ronomía , á quieuessin embargo, haya l l a ­
mado la a tención el brillo inusitado de Marte, nos a g r a d e c e r á n a l ­
gunos detalles sobre este interesante planeta. 

As t ronómicamen te considerado, Marte es un globo deprimido cu 
los polos (a) que g i ra sobre su eje en 24 h 37 m 2 3 s (¿) y describe al 
rededor del Sol, á la distancia media de 45 millones de leguas espa­
ñolas de 20 al grado, una órbi ta elíptica, bastante excént r ica , en el 
espacio de 687 dias terrestres (c) lo que equivale á G68 días marciales. 

(o) Herschell estimó el achalamicnto de Marte en pero Sohneter sostiene que, de 
existir, no puede, pasar de 1 [SO y Bessel niega que con los instrumentos actuales puf da 
••preciarse. Sin embargo, Arago asesora que sus observaciones desde 1SU hasta 1847, le 
lian confirmado en la existencia del aeliatamienl.o de. Marte, e s t imándo lo en lp'SO. Lnplaoo 
bn dado una explicación insuficiente de tan considerable depres ión , que no concuerda con 
los resultados deducidos teórienmonf o. 

I») S e g ú n Mmdler y ltecr. 
f'') Kevollición sidérea. 

liste intimo es, pues, el n ú m e r o de días que cuenta el calendario de 
los habitantes de aquel mund/j, si los hay. Como en los d e m á s pla­
netas, si l eje es oblicuo al plano de su órbi ta , siendo el á n g u l o for­
mado por este y su ecuador, de 28" 42 ! (ti). 

Como se vé , la du rac ión de los dias y noches es en Marte p róx i ­
mamente ta misma que en la Tierra: más no sucede así con las es­
taciones, atendido el considerable n ú m e r o de dias de su a ñ o . L a des­
igualdad de las estaciones es a d e m á s bastante más pronunciada en 
aquel mundo que en el nuestro, en razón á la mayor excentricidad 
de su órbita. Para establecer una comparac ión exacta, elijamos el 
hemisferio boreal de Marte, correspondiente al que habitamos nos­
otros en la. Tierra , y podremos formar el siguiente cuadro [<A 

ES MARTE. 

93 días terrestres. 191 dias marciales. 
93 — ]8I — 
90 — 149 — 
89 — 147 — 

tifio 068 

Si i m a g i n á r a m o s en Marte una humanidad exactamente en las 
mismas condiciones que. nosotros sobre la Tierra, salvas las diferen­
cias a s t ronómicas que seña l amos , h a b r í a m o s de tener por anciano á 
un hombre de 40 años , por longevo á ano de 50, y seria un ra r í s imo 
fenómeno de longevidad el que alcanzase á los CO. 

Las tres zonas tórr ida, templada y glacial , se diferencian poco de 
las terrestres, extendiéndose 1 la tór r ida hasta los 28" 42' y empezando 
las glaciales á los 01" 18 ;. Las zonas templadas sou, pues, un poco 
más restringidas que las de nues í ro planeta, que se extienden desde 
los 23" 28- hasta los C6"32 ! . 

K l d i ámet ro de Marte es muy p r ó x i m a m e n t e de unas 1.300 leguas 
españolas , y su circunferencia de 4.00;). Siendo el d iámet ro y c i r cun­
ferencia terrestres de 2.29!) y 7.200 leguas, respectivamente, se ve 
que el planeta que nos ocupa es bastante más pequeño que el nues­
tro. Sus exactas dimensiones, relativamente á la Tierra, corno un i ­
dad, son: diániefro--o .54, snpcrfieie==o,29 y voli'uncn=o,16. Pode­
mos, pues, decir, que el d i ámet ro de Marte es poco más de la mitad 
del terrestre, su superficie algo más del cuarto y menos del tercio y 

EN LA TIERRA. 

Primavera.. . 
Verano 
Otoño 
i n v i e r n o . . . . 

(/>) W i l l i a m Herschel!. 
Flammarion. 
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que en volumen es seis veces y medio menor que nuestro planeta. 
Comparado con la L u n a resulta ser.siete- veces .y media mayor. 

La densidad media de los materiales que componen este planeta, 
es inferior a la de los que constituyen nuestro globo: es de u n 71 por 
100. De esta densidad y de las dimensiones de Marte se desprende 
que en su superficie es extremadamente ligero el.peso de los cuerpos. 
Si representamos por 100 la intensidad de la g rav i t ac ión en la tierra, 
ha l la r íamos que en Marte debe traducirse por 38 (a). U n hombre que 
acá en la tierra pesase seis arrobas, allí solo pesar ía poco m á s de dos. 
No cansa r ía m á s en Marte andar 25 k i lómet ros que aqu í 10, y un 
hombre colocado en su superficie, disponiendo de la fuerza muscular 
de que en la tierra goza, sal tar ía con suma facilidad por cima de las 
copas de árboles tan elevados como los nuestros. Esta prodigiosa 
ligereza de los cuerpos, unida á las cortas dimensiones del planeta, 
ha r í a en extremo fáciles para nosotros los viajes alrededor del 
mundo de Marte. E l . vuelo mismo seria para los habitantes de-
este pequeño mundo tan fácil como para nosotros la locomoción ter­
restre, suponiéndoles dotados de la misma fuerza muscular que nos­
otros, forma adecuada al vuelo y rodeados de una atmósfera igua l ­
mente densa que la nuestra. Más abajo, al examinar las condiciones 
b io lóg icas del planeta en cues t ión , volveremos á tocar este part icu­
lar, sometiéndolo á razonada cr í t ica . 

(Se continuará.) 

C. TOMÁS E S C R I C H E Y M I E S , 
CATEDRÁTICO (LE FÍSICA Y QUÍMICA EN EL INSTITUTO PROVINCIAL. 

E N LOS DOLORES DE L A V I R G E N . 

MEDITACION. (1) 

¿Quién con labio elocuente 
conmemorar podr ía , 
la p á g i n a doliente 
del acerbo quebranto de María? 

Del pesar que la abrasa, 
s ímbolo es el acero 
que su pecho traspasa ¡ 
con í m p e t u implacable y dolor fiero! 

(<<) FLNMMNRION La ciencia moderna. • • 
(1) I.EIDA EN EL Alendo DE G-UADALAJARA EN LA NOCHE DEL VIERNES 31! DE MARZO DE 18TÍ. 

En la Cruz apoyada, 
su espí r i tu está fijo 
y su vista clavada 
en el cá rdeno rostro de su Hijo! 

¡Es mujer, ¡ay! es madre! Ved ahora 
lo que en estos dos t í tu los se encierra:, 
pr ivi legio sublime que avalora 
el llanto de la V i r g e n en la tierra. 

Si en lo humano, dolor corno alegría, 
el amor en dos seres los auna, 
y amor tanto á J e s ú s tuvo María, 
la angustia de los dos se funde en una. 

María con J e s ú s , sufre y solloza; 
con su dulce J e s ú s sube al Calvario; 
una misma aflicción á ambos destroza; 
cúbre les á los dos igual sudario. 

Y Jesús va á morir : y á morir ella 
va con él invocando al firmamento, 
y espira: y á sus plantas su amor sella 
la Madre en el pat íbulo cruento.— 

Marcó el horario las tres: 
el mundo tinieblas é.s: 
¡no hay flores, n i aves, n i luz:— 
un cadáver y una Cruz 
y una v íc t ima á sus pies! — 

Aquel Hijo, en quien consiste 
la paz de la Madre triste; 
con quien comparte amorosa 
el sacrificio.. . , anhelosa 
•va á contemplarle... y no existe!! 

¿Cabe mayor a g o n í a 
para la Madre doliente? 
A l hijo ú n i c o perd ía 
que crucifijo m o r í a 
humilde, dulce, inocente! — 

Luego, ¿qué furias insanas 
son las que á un Dios, inhumanas, 
clavaron crueles espinas 
sobre sus sienes divinas?— 
¡Ay! nuestras culpas villanas! 
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Por ollas fué escarnecido 
con fiereza despiadada. 
Por ellas tanto l ia sufrido... 
Con ellas liemos herido 
á esa Madre desolada. 

Pues fué nuestra raza impía 
causa de tanta agon í a . . . , 
virtudes hoy practiquemos; 
con ellas, quizá templemos 
los dolores de María . 

M l G U l í L RlJIZ Y T O U R R N T . 

M I S C E L Á N E A . 

E l lunes 7 del corriente á las ocho de la noche, celebrará el Ateneo 
la apertura de sus tareas académicas . E l discurso inaugural está a 
cargo del socio, Presidente üe la segunda sección, U . R o m á n Atienza.. 

Hab rá dos conferencias semanales, martes y viernes, á las ocho 
de la noche, des t inándose los otros dias lectivos de la semana á los 
cursos abreviados que varios señores socios se han brindado á dar 
sobre diferentes asignaturas. T e n d r á n lugar estas lecciones á la 
misma hora, y d a r á n principio en la siguiente forma: 

Lunes, Religión y moral, por el Presb í te ro D. Segundo Olmeda. 
Miércoles, Historia de España , por el Sr. Ü. Teodoro San Román . 
Jueves, Agr icu l tu ra , por el Sr. ü. Pedro Fernandez. 
Sábado, Taquigraf ía , por el Sr. ü . Francisco Femaudez Iparra-

guirre . 
Las personas que deseen concurr i r á estas lecciones, podrán ob­

tener la tarjeta correspondiente, d i r ig iéndose á cualquiera de los 
socios del Ateneo, quien inscr ib i rá en la Secre tar ía el nombre y pro­
fesión ó circunstancias del oyente. 

Xo pndiendo verificarse el dia en que se fijó, la velada literaria 
destinada á la repar t ic ión de premios obtenidos en el concurso que 
anunciamos en nuestro n ú m e r o anterior, la Junta de gobierno ha 
creido deber aplazarla hasta el 29 de Noviembre, aniversario de la 
dis t r ibución de premios hecha por 8. M . el Rey á los que los obtuvie­
ron en la Exposición provincial verificada en el año anterior. 

Se invita á, los señores socios á que en este plazo preparen a lgu ­
nos trabajos para dar amenidad á la referida, velada. 

Ha empezado á publicarse en esta capital cou el t í tulo de La Se­
mana, un periódico de noticias, intereses materiales, ciencias y lite­
ratura. Saludamos cordialmente á nuestro colega, y le felicitamos 
por los altos fines qne se propone, y no dudamos sabrá llenar cum­
plidamente. 
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